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En términos generales estamos muy contentos con la calidad de la vendimia 2018, en particular, luego 

de pasar de una cosecha 2016 lluviosa y un 2017 de mucho calor. Fue definitivamente una cosecha lenta pero 
estable, con condiciones frías y un invierno lluvioso retrasaron el comienzo de la temporada entre 2 a 3 semanas, 
luego las condiciones se mantuvieron más bien frías, afortunadamente sin grandes lluvias registradas durante 
toda la temporada, lo que permitió esperar pacientemente por la madurez adecuada y equilibrio. Este año 
tuvimos una producción generosa en volumen, saludable, de excelente sabor, con alcoholes más bajos y más 
frescor, una cosecha que nos deja vinos en la finesa y elegancia por sobre la potencia. Será recordada como una 
de las grandes cosechas frías de los últimos años en Chile.  
 

La temporada comenzó con un invierno 2017 frío y lluvioso, que permitió una suficiente acumulación de 
agua en el suelo y una adecuada sumatoria de horas-frío. La primavera 2017 no registró heladas significativas y 
avanzó con buenas condiciones de temperatura y luminosidad, permitiendo una excelente brotación de 
prácticamente todas las yemas dejadas en poda y posteriormente la floración también fue buena. Desde 
diciembre de 2017 y hasta mediados de febrero 2018, las temperaturas máximas fueron moderadas en toda la 
zona central, lo que determinó una prolongada cuaja, pinta y maduración. Luego de la segunda quincena de 
febrero 2018 se produjo un alza de temperatura, con máximas sobre los 35°C, acelerando los procesos de 
maduración de las variedades precoces. Marzo fue fresco, lo cual permitió una acumulación lenta de azúcares 
sin gran pérdida de acidez, clave para obtener vinos de gran balance. El otoño no trajo lluvias permitiendo que 
las variedades más tardías pudieran ser cosechadas en fechas óptimas.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Viñedo Atalayas, DO CASABLANCA 

 

 

 
Nuestro viñedo de Atalayas brotó de forma uniforme y se anticipó en relación a temporadas anteriores, 

afortunadamente no hubo heladas primaverales y la producción no se vio afectada. A su vez, la buena inducción 
de la temporada anterior generó un aumento en la carga de un 40% respecto al promedio de nuestro viñedo en 
Casablanca. Los días nublados de enero y febrero sumado a las bajas temperaturas generaron un retraso en la 
cosecha de alrededor de dos semanas. Las bajas temperaturas, adecuada luminosidad y ausencia de 
precipitaciones en cosecha permitieron una notable mejora en la tipicidad e intensidad aromática de la fruta. 
 

Viñedo Las Kuras, DO CACHAPOAL 

 

 

 

 

 

La temperatura y luminosidad en primavera, ausencia de lluvias en floración, 

ausencia de heladas primaverales y manejo hídrico durante el desarrollo 

vegetativo y la maduración, se destacan como aspectos favorables de la 

temporada. El inicio de la cosecha fue 2 semanas más tarde que la temporada 

anterior según la variedad. 

 

 



 

 

 

Viñedo El Cóndor y San José de Apalta, DO APALTA 

 

Las condiciones climáticas han sido favorables esta 

temporada, sin ocurrencia de heladas en primavera ni precipitaciones 

durante la floración, con buena amplitud térmica durante la 

maduración. Noches frías y temperaturas diarias moderadas, 

determinaron una lenta acumulación de azúcares en la etapa final de 

maduración. En general, se observó un aumento de rendimiento en 

todas las variedades, oscilando este entre un cinco a 20%. La cosecha 

se inició con un retraso de unos 10 días según la variedad con respecto 

a la cosecha 2017.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EQUIPO LAPOSTOLLE 


